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Se publica en Madrid welw veces al mes.^ —Punto de suscricion: Madrid» en la 
Dirección general de Infantería.—Precio 2 rs. mensuales, lo mismo en Madrid 
que en lodo el Reino.—En Cuba y Puerto-Rico 10 rs. por trimestre; Filipinas 12. 
Dirección general de Infantería.—Negociado 4.°—Circular núm.-377.— 
Para la mejor inteligencia de la Real orden de 24 de Setiembre próximo 
pasado, circulada en el Memorial del arma de 1.° del actual con el número 
365, se advierte á los Jefes de los cuerpos: 
1.° Que los individuos que han de cubrir las vacantes de sargentos y 
cabos originadas por el pase á la reserva de los que cumplen el tiempo de 
su empeño en el año 1866 á ciue dicha soberana resolución se contrae, han 
de ser los supernumerarios ne aquellas clases que procedan precisamente 
de la de licenciados absolutos y estén disfrutando el haber de soldados. 
2.° Xo habiendo de esta procedencia, se adjudicarán aquellas mitad al 
ascenso y mitad á los demás supernumerarios, como por repetidas disposi-
ciones está mandado, cuya observancia se recuerda. 
Que en las propuestas que al efecto se forntulen, se consignen clara-
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mente los tofáividuosá quienes so haya dado colocacion efecti va de Ja expre-
sada clase ae supernumerarios, sin cuyo requisito no se aprobarán aquellas, 
4.° En el estado mensual que lian de remitir los cuerpos á esta secre-
taría, cuyo formulario se insertó en el Memorial del día 1 d e l presente mes, 
se incluirán por separado en.los motivos de alta los vueltos al servicio 
activo que procedan de provinciales y los que provengan 'de la clase de 
licenciados. 
5.* Se especificará por nota en el mismo el número de cada una de 
dichas clases que estén disfrutando el haber de soldados , con arreglo á la 
circular núm. 194 de 30 de Mayo.de 1802. 
Dios guarde á V muchos años. Madrid 7 de Octubre de 1,863.—El 
Marqués de Guad-el-Jelú. 
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Dirección general de Infantería.—Negociado 9.°—Circular núm. 378.— 
El Excmo. Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, en 12 del mes 
próximo pasado, me dice lo siguiente: 
«Excmo. Sr.: Con esta fecha se da conocimiento al Director general de 
Administración militar del escrito de V. E. de 28 de Agosto último , recla-
mando «L abono de las primeras puestas de los quintos del reemplazo de 
este año, á fin de.que disponga su pago en la forma prevenida en las Reales 
órdenes do 3! da Julio y 31 de Agosto último, de que dirijo á Y. E. adjun-
tas copias.—De Real órden, comunicad© por el Sr. Hflinistro do la Guerra, 
lo digo á V. E. para su conocimiento.» 
Lo digo á V para su conocimiento. 
Dios guarde á V muchos años. Madrid 8 de Octubre de 1863. 
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Ei Marqués de &ucul-c$Jc!ú< 
. i ^-injíri .»•? x nl-^-^mtiá to©iwi mmifC 
— . ;.>-' loian f"¡:¡ > 'M- .1 "> • •<>•' •»'' -*v • ''1 • k 'w i' '. 
1. 7." {' '.j'T'» i T ' I f i 'jh ||.'»ÍY|' ' K'fft 'l l»í - >¡f.'í.l«> :..?}••»« Ü '14 > '"> » ll > 
f-'rjf»" tut h f"< > yi i'* } • >í) ->h »>»••«• J-.»h • r i ' 
. MI • vf• , j»í »u -• se».1 • •• i > ''í ¿. • c i é i* / 
i . r»;.- • . 'ú; >-i\r\."<;v ?JÚ li <r:»>-> ifftfl ftlfp ftntfbWílHji'j- *<>J ?>frO : 
\.'it:\r-¡) !'• f.¿ • f") f•:?'! -«'t «.*» ñ • •»- i: * i i; «%/m*] - b:>m::b'> •rt;:U 
ir><\ . ••riUf i '»-. ií"5:¡.í!f. - '1 (i ftfjknb '.>'Jr i. í ofit, {«*. rv» $»<r 1 
$H3f!14 . • »: • i •'•yn'i f'l¿ j > > ítl íf '. • ¿ w. «íí> "^nfiTifí 11"- ¡ - ! «¿jir- s 
<.. ' . • fl 1 -«-I • { Í'í • >» t írnfeib íf.'í l'í .* •-•(';;{- .-m'i; I : I !?"•!' i > •.'.' lil 
íf. ilf'jiiíl '(, t'lt>1*/¿}¿'fl jb*» I- 'i ' >1 ! « <>'« vbfy^líífirí »••/ • 
"-vvf>-.i> i>• HiM »• nú*! <<j>-«Í fM¡niitiTiíjii> <.u? »i? '*;*• ¡ !>»'• *. u»'»^ -
(CONCLUSION DE LA RELACION CORRESPONDIENTE A LA CIRCULAR NÚM. 342.) 
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Eusebio Yaliejo Pérez,..,, 
Julián de la Cruz Serra 
Miguel ilobledillo Navarro.... 
Tomás Bailen Mi l l an . . . . . . . 
Miguel Lafuenie Vicente 
Hermenegildo Clavería Salas 
José Sánchez Romero 
Juan Puertas Bueno.. 
José Polo Martin 
Celedonio Hernández Izquierdo 
Vicente Zurbano Landa 
Juan González Bermejo.. . . . 
Antonio Martin Arias 
José Galdeano Castro 
Pedro Tello Rubio 
Jerónimo Martinez Estable... 
Pedro Roy Perez 
José Alcocer Gabi 
Rafael Carrera Bernal 
Regino Gordo Sánchez '. 
Diego Guiñonero Muñoz 
Pedro Ofioro Calvo 
Toribio Sanz Ibañez 
José Alufre Romero 
i »íi 
Batallones-á que desean pasar y puntos 
fijan su residencia. 
adonde 
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Soldados de 1.a 
Soldados. 
/Soldados de 1.a. 
Batallones á que desean pasar y puntos adonde 
fijan su residencia. 
Gregorio Cardenal Heras 
Baltasar Aldeal Sánchez. 
José Ruiz Santiago 
Francisco Botella Zuñe 
Simón Martin Rodríguez — 
Ramón Bataller Castaller 
Paulino Pastor Rubio 
Fernando Ramos Fuentes 
Manuel Rois Parteda 
Isidro Verpal Alonso 
Benito Salazar Ibeas 
Juan Echavarría Torrente 
Adrián Andrés García 
Antonio Ruiz Quesada. 
Alfonso Quiñones Jimenez 
Luis Arias Pintado 
Ramón Rosalili Torres 
Silvestre Fernandez Vega 
Juan García Valencia. 
Antonio Zamora Ortíz 
Santiago Heras Asensio 
Antonio López Gatalan 
Francisco Maso Guardiola 
Félix Safon Telli 
Pedro Sacutosas Fonsellas 
D o m i n g o T r a v i e s o A l v a r e z 
Guadalajara.—Bustares. 
























Astorga.—Cabaníllas. * . 
• 
Talavera. 












'Sargentos 2.09.'.. » ' 
Cabos 
[Trompeta 










Salvador Mena Sanz 
Antonio Perez Casares 
Antonio Tines Gómez 
Federico Domínguez Marle 
Juan Solero Ramírez 
José Alonso Gugedo 
Sixto Avella Perez 
Francisco Vellot Olmos 
Tomás Fauces Bernia 
Antonio Rincón Gil 
Cayetano Eleno Prieto 
Eugenio Fernandez Moreno 
José Pelegrin Hidalgo 
Salvador Fernandez Carrascosa 
José Beamonte Tomás 
Domingo Gómez Duran 
Juan Talavera Bel monte 
AntonioJ\ivas Caldero 
Ricardo Manas Navarro .^ 
Eulogio García Calvillo.,.. 
Diego Moreno Parrilla 
Leandro Garrido Perez 
Juan Soler Castillo 
Manuel Heredia Moreno 
Juan García Navarro 
Pedro Rodríguez Marchan 
Antonio Sánchez Cambronero 
Antonio Rubio Hurtado 
Francisco Mellado Clare 
Juan García Ulbano 
Manuel Sánchez Junta 
Zaragoza.—Egea de los Caballeros. 



























Sevilla.—Valverde del Rio. 
Múrcia.—Alhama. 
Córdoba.—Valenzuela. 
Alcazar de San Juan.—Tarancon. 
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¡Soldados de 4.' 
Colegio y Escuela gene-/Soldados, 
ral del arma 
. . . . . . . 
NOMBRAS. 
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Pablo Martin Tirado 
Ramón Magallon Calvo... 
Manuel Trejól Berrecoso 
Plácido Alonso Cerrón... 
Antonio Duque Carrafia 
José Gallego García.... 
Gervasio Ruiz Gimenez 
Rafael Venta Molina.. 
Catalino España López 
Eusebio Monterde García.. 
Pedro RuizOrtiz 
Ventura Zarzuelo Bailes 
Félix Caballero Balbuena. 
Gregorio Molina Gimenez 
Felipe Sierra Paz 
Simón Rico Marlin 
Francisco López Sánchez 
Macario Sauz Muñoz 
Alfonso Gallego Romera 
Cándido Moreno Delaorra 
Diego Castaño Agudo.. 
Antonio del Cid Pimentel 
Antonio Peña Rodríguez 
Francisco Vidal Muñana 
I s id ro S á n c h e z G a r c í a , . 
Batallones á que desean pasar y punto; adonde 























Avila.—Arenas de San Pedro. 
Játiva.—Palma. 
Alca l á d e H e n a r e s . 
Colegio y Escuela gene-1 
ral del arma ] 
ÍGabo » 
/Cabos 
f » I » 
t Soldados 
i 
« I )) 
Remonta de Granada.. / ^ 
M j » 
I ® » 
\ ® 
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Sinforoso Cuesta Martin 
Félix de la Fuente Domínguez.,. 
Juan Carrion Torres. 
Luis Herrero Requena 
Froilan Rodríguez González 
Juan Aumpudia Dios. 
Manuel González Fernandez.... 
José Antelo Gómez. . . 
Felipe García García 
Pascual Sánchez Cruz... * 
Rafael González Mendez 
Alfonso García Caminante 
Lorenzo Gómez Romero, 
Joaquín Ibarra Sánchez.. 
Antonio Hernández Gimenez*... 
José Villar Lorenzo— 
Antonio Muñoz López...»' i ¿. <.. 
Sebastian Moreno Nieto. » 
Domingo Domingo Contreras.... 
Francisco Benavides Jimenez.,. 
José Martínez Morales 
Joaquín Gamez Gallego. * 
Juan Jimenez Vázquez. 
Alfonso Nájera Malmenda. 
Manuel López Rubio 
Florentino Rodríguez García.... 
José Muñoz Castro 
Manuel Orea Sánchez 
Juan Vázquez Tardío. 
José Reina Galan 
Juan Gutierrez Loso 
. . Aranda de Duero.—Peñaranda de 
Bracamonte. 
. . Alcalá de Henares. 
. . Valladolid. v : , 
. . Almería.—Leron. 
. . Valladolid. 
. . Zamora. 
. . Lugo. 
. . Santiago.—Pueblo de Noya. 
. , Avila.—Gilbuena. 
. . Zaragoza.—Calatayud. 
. . Córdoba. 
. . Ciudad-Real. 
. . Gíiadix. 
. . Avila:—Arenas de San Pedro. 
. . óuadix. 
. . Ciudad-Real. 
. . Granada.—Albolote. 
. . Baeza. : : 
. . Granada.—Montepiear. 
. . Córdoba.—Carpió. 
. . Granada.—Benalua. 
<< Jaén.—Baeza. 
. . Granada. 
jaén.—Baeza. 
. . Idem.—Idem. 
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Remonta de Córdoba.. ( » 
i) » 
{Sargento 2.*. Primer depósito de ins- jS ¡p 
truccion { G a b o s ' » 
m 
MIE*. 
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Rafael Reches Antoliu 
José Madrid Rueda 
José Galera Ortíz 
Vicente Rubio Rubio 
José Chaves Romero 
Manuel Vergara Gascones. 
Valentín Rubio Santos. 
Juan Gutierrez Ramos. 
Calisto Soriano García 
Antonio Guisado Villares 
Anastasio Palacios Santos 
Francisco Díaz Monsalve 
Juan Gómez Castillo 
José Salas Rubells 
Leandro Estirado Soto 
Manuel Cortes Hermoso 
Máximo Paez Muñoz i . . . . 
Pascasio Gímenez Cantón 
Manuel López Pino 
Patricio Teira Jordán 
Angel Sánchez Carrasco 
Roque Torres Osea 
Asensio Martínez Blasco 
Pedro Alcalá Ramircz 
Manuel Linares Maes 
GabrieL García Tejero I 
Batallones á que desean pasar y puntos adonde 
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José Arnal Dols 
R a i m u n d o Velasco Muñoz , 
José Montiei Monliel 
Justo Velasco Ruiz 
Francisco Alvarez Guer.. 
Juan Palencia Castilla 
Juan Amado Moreno 
Gregorio Fuster Rico 
...«• 
Roque Molder Cuadrado 
Vicente Perez Suarez 
Marcelo Lafuente Villarejos 
Juan de la Torre Rodríguez 
José López López 
José Cabanillas Guerrero 
Francisco Domínguez Romero 
Juan Alfaro Lozano 
Alonso Marcos Saenz 
Gaspar López Salvador 
Gregorio Rodríguez Peña 
Fermín Galindo Pinácho 
Pedro García Casas. 
Pascual Perucho Ferrer 
Manuel Velasco Polo 
Nicolás Vallori Sastre. . . . . . 
Juan Leal Vázquez 
Matías Martin Cruz. 
José Tamayo Hidalgo... . . . 
Diego Cervantes Albarracin 
Antonio Gómez Melero 
Francisco Fernandez García 
Manuel Medina Perez 






















A randa de Duero. 
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Soldados de 4.a 
» 
Soldados 
" 1 1 1 
Simón Remartinez Alcalde 
Domingo García Ortega... 
José Narvaez González. 
Vicente Navarro Tomás 
Salvador Gal vez Izquierdo 
José Zamora Valve 
Blas Elvira Huet 
Andrés Perez Saldon 
Sebastian Fernandez Blanco 
Juan Gómez Fernandez 
Antonio Císnero Morales 
Andrés Puhigerber Puhigerber 
Felipe Santos Cerdillo. 
José Vila Bonet 
Marcelino Vidaola Cuesta 
Camilo Ruano González 
Juan Lechado Porras 
Ramón García García 
Manuel Paniagua Lucas 
Antonio Cobrado García 
Manuel Navarro Nuñez 
Vicente Muria Ibanez. 
Félix Navarro Romero 
Vicente Miñan a Candel 
Vidal Rodríguez Cervantes 
J u a n G a r c í a S á n c h e z 
Batallones á que desean pasar y puntos 







Cuenca.—Loranca del Campo. 







Alcalá.—Pozuelo de las Torres. 
Madrid. 
Córdoba.—Iznajar. 
Guadalajara.—Molina de Aragón. 








Madrid 24 de Agosto de 1863. El General encargado del despacho, Tomás Cervino. 
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PARTE NO OFICIAL. 
CRÓNICA MILITAR. 
LA BATALLA. DE BAILÉN. 
(Conclusión.) 
19 de Julio de 1808. 
• 
«El 19 por la mañana oyó disparar cañonazos en la dirección de Bailón, 
y no dudando entonces que Dupont andaba á las manos con el cuerpo es-
pañol, á quien éi suponía en otra parte, dirigióse bácia el campo de bata-
11a, del cual no estaba separado sino cuatro leguas. Pero el hombre que tan 
grave falta habia cometido en dejar desamparado á Bailón, cometió ahora 
otra nueva, no caminando con la prontitud que exigía necesidad tan u r -
gente. Su marcha fué lenta, llegando á Guarroman á las nueve de la ma- . 
nana, donde todavía perdió algunas horas dando nuevo descanso á 
sus soldados, á pesar del continuo cañoneo que estaba reclamando su au-
xilio. Verdad es que despues de tres dias y tres noches de marchas con-
•tinuas se hallaban fatigados y no poco; pero el reposo que les concedió 
excedió ele los límites debidos. Pasado el medio día, notó que cesaban los 
cañonazos; y como continuara el silencio, infirió que el peligro, si lo habia, 
habia ya pasado enteramente. El, sin embargo, prosiguió su marcha; pero 
temiendo siempre que los enemigos pudieran venir por su espalda, dejó en 
Guarroman la división de Dufour con la brigada de coraceros del general 
Lagrange. Tal era su preocupación. Al aproximarse á Bailén ve tropas de-
lante de sí y creyendo al principio que son las de Dupont venidas de An-
dújar, queda luego no poco, pasmado al encontrarse allí los españoles* Ve-
<del entonces se apresura á hacer venir los coraceros de Lagrange y la 
primera brigada <í las órdenes del general Lefranc, tras lo cual se prepara 
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á atacar á los españoles, que rendidos de calor y de fatiga, y descansando 
en la fé del armisticio, no esperan aquella agresión. 
Redig vio á los franceses adelantarse por el camino de Guarroman, y 
se preparó á recibirlos, situando por aquel lado la división de Coupigny, 
mientras un batallón de Irlanda con dos piezas de artillería tomaba posi-
ción á la derecha del camino dando frente á la Sierra. Otro batallón de 
Irlanda, unido al regimiento de las Ordenes militares, alomando del va-
liente coronel D. Francisco de Paula Soler, se establece en la ermita de San 
Cristóbal, que se halla á la izquierda, y el resto se coloca en masa detrás, 
siendo este el punto que mas interesa mantener, por ser el que mas direc-
tamente puede abrir camino á Vedel para reunirse con Dupont. En medio 
de estas disposiciones, precipitadamente adoptadas para contrarestar á los 
franceses, no descuida Reding lo demás, y envia dos parlamentarios á Ve» 
del para darle noticia de la suspensión de armas otorgada á su jefe. Vedel 
responde á los parlamentarios que él no entiende de armisticios, y que 
está resuelto á atacar. Nuestros enviados insisten y juran por su honor 
hallarse en aquellos momentos un Oficial de Estado mayor francés en el 
cuartel general español á fin de tratar del asunto. Vedel entonces envia su 
ayuda de campo para que se informe del hecho, encargándole la vuelta 
para dentro de un cuarto de hora. Pasado este y otro mas sin tornar el 
ayuda de campo, Cree el francés que todo es mentira, ó afecta á lo menos 
creerlo, y lanza sus tropas contra el enemigo. El general de brigada Cassa-
gne se dirige con la primera legión á caer sobre nuestra derecha, mientras 
el sexto regimiento provisional de dragones, á las órdenes del General Bous-
sar la ataca por los flancos y la espalda. Sorprendidos los nuestros con tan 
inesperada acometida, no tienen tiempo para volver sobre sí, quedando el 
primer batallón de Irlanda desbaratado y prisionero en su mayor parte, y 
perdiendo además los cañones. El jefe de batallón Roche con la quinta le-
gión ataca al mismo tiempo en columna la posicion de la ermita, pero el 
bravo Soler la defiende con tal tenacidad y bravura , que admira y des-
concierta al enemigo. Vedel conoce entonces el deplorable estado en que 
debe de hallarse Dupont, y lleno de pesadumbre por su lentitud en la 
marcha de aquella mañana, se empeña, á pesar de los pactos, en librar 
una nueva batalla, ya que no ha llegado á sazón de tomar parte en la otra. 
Su artillería cañonea la ermita, y viendo que Roche no ha sido feliz en su. 
ataque, pónese al frente de la brigada Poinsot, y se prepara á embestir 
por sí mismo á los bravos que con tanto heroísmo defienden el punto en 
cuestión. En esto viene un ayuda de campo del general en jefe enemigo, 
acompañado de dos Oficiales españoles, y le intima, en medio del fuego, la 
orden de cesar en su ataque y de no emprender cosa alguna. Vedel enton-
ces desiste, y conservando la posicion que ocupa, y los prisioneros, bande-
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ras y cañones que sus tropas nos han quitado, merced á la sorpresa sola-
mente , quedan en espectativa mal su grado, hasta ver el giro que toma la 
negociación entablada. 
Esta habia-dado principio enviando Dupontal Capitan Villoutreys indi-
viduo de su estado mayor, á fin de alcanzar de Reding el permiso de 
retirarse á Madrid con todas sus tropas. Reding concedió Ja suspensión de 
hostilidades, según ya hemos dicho; y en cuantp á lo demás contestó no ser 
él, sino el General en Jefe Castaños, quien podia otorgar la demanda si así 
lo estimaba oportuno. 
Recibida esta respuesta, partió Villoutreys para Andújar, donde Casta-
ños se hallaba, quedando este no poco sorprendido cuando recibió la noticia 
de lo que pasaba en Bailón. Su satisfacción, sin embargo, rayó en excesiva 
por eso, pues no sabiendo todavía la determinación que Vedel podia tomar, 
era posible que sobreviniendo este con Dufour en socorro de los suyos, 
cambiase el aspecto" de los negocios. Castaños, pues, prudente y mesurado, 
declaró al parlamentario francés que se hallaba dispuesto á tratar con 
Dupont de una manera honrosa para él y para sus tropas. Trasmitida esta 
manifestación al Jefe enemigo, dió Dupont sus amplios poderes al General 
de brigada Chabert, quien partió para Andújar al momento. 
Mientras tenían lugar estas idas y venidas, recibióse en Andújar la 
nueva de la llegada de Vedel al campo de batalla, y de la nueva suspen-
sión de hostilidades que había tenido lugar, despues de la bravura con que 
Reding habia resistido los nuevos ataques. Esto hizo cambiar y no poco la 
disposición de los ánimos. Una carta del duque de Rovigo, interceptada 
por los españoles, y en la cual se ordenaba á Dupont que llevase su ejército 
á Madrid para oponerlo á las tropas que, bajo las órdenes de Biake y 
Cuesta, venían de Galicia y de Castilla la Vieja, dió á entender en el cuar-
tel general el peligro que habia en permitir á las tropas del jefe enemigo 
pasar al otro lado de la Sierra, como con tanta instancia pretendía. Castaños, 
sin embargo, se inclinaba á concederlo, y tal vez se admitiera la proposicion 
á no oponerse á ella el conde de Tilly, hombre fiero y enérgico, y que, 
como comisionado que era de la Junta de Sevilla, ejercía en el ejército 
español un ascediente bastante parecido al que en los ejércitos franceses 
teníanlos representantes del pueblo en 4791. Recordáronse entonces los 
ultrajes, las violencias y latrocinios que las tropas enemigas habian come-
tido en Jaén y en Córdoba y en otros puntos de Andalucía, y agriáronse 
con este motivo los ánimos de los españoles y de los comisionados franceses. 
El resultado fué romperse las negociaciones, no considerándose al ene-
migo acreedor á ser tratado con la atención que, siendo otra su conducta, 
hubiera de los nuestros merecido. Demás que, como observó muy bien Tilly, 
conceder á Dupont pasarla Sierra para dirigirse á Madrid, equivalía á 
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perder neciamente con un solo rasgo de pluma todo el fruto comprado con 
la sangre de nuestros soldados en aquella gloriosa jornada. ¿De qué sirven 
en efecto las proezas de Reding y Coupigny; de qué los gloriosos esfuerzos 
de Soler, Abadía, la Cruz, Funcar, Venegas, Saavedra y otros varios; de 
qué el valor desplegado por los regimientos de Ciudad-Real, Bujalance. 
Ordenes militares, Irlanda, Trujillo, Zapadores, Cuenca y demás cuerpos, 
que tan alta y cumplida muestra acababan de dar de sí; de qué el heroís-
mo del paisanaje, convertido de pronto en milicia; de qué, en fin, la coo-
peracion de todos y de cada uno de tantos valientes á la consecución del 
buen éxito, si despues de tantos afanes se dejaba al francés en libertad para 
que se riese á nuestra costaj celebrando allende la Sierra la tontuna del 
pueblo español? 
Afligido Dupont con la repulsa, y agravándose por momentos la triste 
situación de los suyos, cercados de enemigos por todas partes, sin mas 
provisiones que las que la humanidad y generosidad cíe estos les quería 
otorgar, y llenos de sed, cansancio y fatiga, expuestos á los rayos de un 
sol abrasador, no menos que á la infección de una atmósfera apestada con 
las exhalaciones de los cadáveres, trató de renovar las rotas negociaciones 
eligiendo al efecto al general Marescot, inspector general de ingenieros, el 
cual se hallaba casualmente incorporado al ejército de observación de la 
Gironda. Era Marescot conocido antiguo de Castaños desde 4 795, cuando la 
paz deBasilea; y si bien con bastante repugnancia, se encargó de la comi-
sión que se le conferia, proponiéndose sacar todo el partido posible de sus 
relaciones con el jefe español. Castaños recibió con finura al nuevo negocia-
dor, consistiendo, en su obsequio, pasar á abrir nuevos tratos.» 
20 y 21 de Julio de 1808. 
«Mientras tanto en el campo de Vedel rérnába la mayor efervescencia. 
El ayuda de campo enviado el 49 por aquel General cerca de Recling, vol-
vió el 20 por la mañana con órden de Dupont para que Vedel entregase á 
los españoles los prisioneros, cañones y banderas qué en la sorpresa del 
dia anterior nos había cogido. Al trasmitir la tal órden, aconsejó el enviado 
no cumplirla, diciendo á Vedel que debia declararse independiente y evi-
tar su ignominia. Este no se atrevió á hacerlo así, y obedeció el m a n d a t o 
de Dupont con no poco disgusto de sus soldados y de la mayoría de los 
Oficiales, los cuales creian ó afectaban creer no hallarse c o m p r e n d i d o s en 
el empeño de su General en Jefe. De unas en otras creció la agitación, y 
las tropas pedían á voz en grito se embistiese de nuevo á Reding. Vedel 
entonces envió á Dupont el Capitan de fragata Baste para p r o p o n e r l e un 
ataque combinado, ó ya que no quisiese correr las contingencias de un 
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nuevo combate, procurase al menos que el mismo Baste tomase parte en 
las conferencias de Andújar en representación dé las tropas de) General 
Vedel. Dupont á la verdad se bailaba dispuesto á combatir; pero sus sol-
dados no podían secundar un arrojo tan fuera de razón. Estenuados hasta 
el último punto, áus Oficiales no lo estaban menos; y á esta circunstancia 
terrible añadióse, en algunos de los Jefes, el deseo de conservar el rico 
botin que habían debido al pillaje. Vióse, pttés, Dupont contrariado en su 
anhelo, y hubo de desistir de su idea. Baste no fué admitido tampoco á 
tomar parte en la capitulación, ni era posible que se le admitiese, toda vez 
que las tropas de Vedel, como subordinadas á Dupont, debían naturalmente 
correr el destino que cupiera á este. Convencido de ello el mismo Dupont, 
prescribió el dia 20 á Vedel qué aguardase su suerte en donde estaba sin 
abandonar su posicion; peco cediendo luego á la pesadumbre que le cau-
saba la pérdida de tantas y tan lucidas tropas , aconsejóle el mismo dia que 
se considerase como libre, y aprovechará las sombras de la ncTche para sal-
varse cóii su división pasando al otro lado de la Sierra. 
Está indicación desleal, puesto que se oponía esencialmente al armisti-
cio convenido, fué obedecida por Vedel en la noche del mismo dia, ma r -
chando con su división, y dejando en el campo solamente un escuadrón de 
dragones y cuatro compañías de rorarios (voltigeurs) para imponer á los 
nuestros. Llegado á Santa Elena el 21 á las diez de la mañana , dió un 
pequeño deseanáo ó los suyos, enviando en el ínterin ún oficial do artillería 
á Despeñapérros para ruinar las rocas y dejar impracticable el desfiladero 
después que paáasen las tropas. Rediiig tuvo noticia muy pronto del efec-
tuado movimiento, y exasperado justaménte, envió un oficial á Dupont 
quejándose de la mala fe de los suyos, y amenazando pasar á cuchillo fas 
tropas que tenia cercadas , si Vedel no volvía el pié atrás1. Espantado Dupont 
con la amenaza , envió á toda prisa al comandante Marcial Tomás, con órdén 
al general fugitivo para que detuviese su marcha. Este vaciló largo rato en 
si debía ó ño obedecer, no bastando á decidirle ni aun la llegada ele Baste 
con el mismo mandato por escrito. El campo era todo confusion y tumulto, 
no queriendo los soldados ni oir hablar siquiera de rendirse á los españoles. 
Algunos Oficiales y Jefes hicieron presente á Vedel que Dupont habia per-
dido el derecho de imponerle órdenes por carecer de libertad, y que d'ebia 
seguirse la marcha á todo trance. Combatido Vedel por mil afectos diversos, 
debió desconfiar por último de las sutilezas con que se le queria hacer fal-
tar á las leyes de la subordinación y de la caballerosidad, y mando á Ofi-
ciales superiores calmasen la efervescencia de los soldados, esperando resig-
nadlos las órdenes que ulteriormente se les tramitieran. Estas no se hicieron 
esperar mucho tiempo, puesto que Vedel por la noche recibió el convenio 
de Andújar, cuya firma y ratificación se dejaron para la mañana siguiente. 
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Por él quedaban prisioneras de guerra las tropas que se hallaban á las in-
mediatas órdenes de Dupont, debiendo como tales rendir las armas á 400 
toesas del campo. En cuanto á las divisiones de Vedel y Dufour, quedaban 
obligadas á evacuar la Andalucía, debiendo verificarlo por mar, siendo 
desarmadas provisionalmente para evitar todo motivo de inquietud durante 
su viaje, y devolviéndoseles las armas con la artillería y el tren cuando ve-
rificasen su embarque en buques españoles para ser trasportadas á Francia. 
Esa distinción tan marcada á favor de las tropas de'Vedel, contribuyó 
á acabar de calmarlas y á hacerlas resignarse con una suerte que al fin no 
era insufrible, puesto que, si bien prisioneras, no perdían por eso el honor, 
teniendo como tenían abierto el camino para restituirse á su país y serles 
útiles de nuevo. Eso no obstante, no quiso Vodel decidirse en cuanto á su-
jetarse al convenio, sin reunir primero un consejo de 23 Oficiales generales. 
El voto de la mayoría fué acceder, no siendo sino cuatro los que opi-
naron, como la víspera, que debía seguirse la marcha. Visto el parecer ge-
neral, conformóse Vedel con el convenio, quedando este firmado y ratifi-
cado el 22 de Julio por Castaños y el Conde de Tilly á nombre de los espa-
ñoles, y por Marescot y Chabert en representación de las tropas francesas. 
Al dia siguiente, que alumbró radíente de gloria á nuestros valientes 
soldados, desfilaron las tropas de Dupont por delante de Castaños y la Pena, 
Generales que no habiendo en realidad combatido, aunque sí contribuido 
al buen éxito, no debian al parecer usurpar ese honor á Reding y Cou-
pignv, que fueron el alma de todo, en particular el primero. Favoreció á 
Castaños la circunstancia de mandar en jefe y de haberse entendido con él 
la capitulación concluida; pero esto en verdad no bastaba. 
Como quiera que sea, tuvo la satisfacciou de ver á Dupont rendirle la 
espada que Redig había domado, mientras 8,248 franceses subordinadosá 
aquellos humillaban las armas y las águilas, tan orgullosas y temibles poco 
antes. Las divisiones de Vedel y Dufour, compuestas de 9,393 hombres, 
pasaron el dia siguiente á Bailén, adonde Castaños se había también tras-
ladado , y colocaron allí sus fusiles en pabellones al frente de banderas, 
entregando los caballos y 40 piezas de artillería á los comisarios españoles, 
los cuales formaron inventario de todo. 
Varios destacamentos franceses que ocupaban la Mancha y los desfila-
deros de la Sierra se rindieron también á los españoles, contándose enjre 
ellos el comandante de Manzanares, que hallándose á distancia de 25 leguas 
de Bailén, acudió sin embargo á este punto á participar con su batallón de 
la suerte que á Dupont habia cabido. Otros no quisieron rendirse, aun 
cuando dependían de este Jefe, fundándose en que estando fuera de la An-
dalucía , no debía comprenderles la capitulación.» 
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